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B O L E T I N E ( . L f i S l A S T Í C O 

ÚE LOS OBISPADOS DE 

SALAMMCA Y CIDBAI)-
La Divina Providencia que jamás se engaña en sus 

disposiciones y que por ocultos é ininvestigables ca-
minos todo lo conduce.sábiamente al fin de la salva-
ción de los elegidos, ha querido someter en estos dias 
a los pueblos de Europa y al orbe católico á pruebas 
tremendas, permitiendo acontecimientos de la rnavor 
trascendencia, y lo que es mas aun, cortando la pVe-
ciosa existencia de nuestro amadísimo é inolvidable 
Pontífice el Papa Pió I X , fallecido en el dia de aver á 
Jas cinco y cuarenta minutos de la tarde. 

Adoremos los designios inescrutables del Señor, v 
aunque con el corazon deshecho por el pesar v í a 
amargura, levantemos nuestros ojos.arrasados en llan-
to hacia su excelso trono acatando v venerando su vo-
luntad sacratísima y poniéndonos en sus manos para 
todo lo que le plazca disponer de nosotros, resueltos 
a sufrir cuanto necesario sea primero que le falte en 
un punto nuestra fidelidad. 

En medio de la conturbación irresistible que experi-
mentamos y del profundísimo dolor que nos aílige 
nos concretamos por hoy á ordenar con la urgencia 
que el caso reclama lo siguiente: 

1° En todas las Iglesias de estas Diócesis de nues-
tro cargo se hará la correspondiente señal de duelo 
con las campanas, tan luego como se tenga noticia de 
tan triste acontecimiento. 

2.° En esta Capital diocesana se celebrarán con 
solemnidad honras fúnebres por el alma del augusto 
finado en tres dias consecutivos; el primero á nombre 
Nuestro y de nuestro Cabildo Catedral^ el segundo á 
nombre del Clero de la Ciudad y de las Hermandades 
religiosas de las mismas, y el tercero por cuenta del 
Seminario Conciliar. 
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Además las Comunidades de religiosas las celebra-
brarún en sus respectivas Iglesias por un día a su 
GIGCCÍOII 

Deseamos que en Ciudad-Rodi'igo y demás poblacio-
nes de una v otra Diócesis en donde hay diversidad 
de iglesias se dispongan igualmente exequias por tres 
dias á la brevedad posible, ó por lo menos se tendrán ^ 
por un dia en la Iglesia principal, y este mandato es 
el que hacemos en general á todas las parroquias de 
ambos obispados. . . 

3 o Desde el dia en que se reciba la presente cir-
cular hasta nueva orden, todos los Sacerdotes dirun 
en la misa según lo permitan las rúbricas a oracion 
pro Ecclesia y la de la misa pro eligendo Summo 

a í S é m o s que nadie puedo ^lermanecer ind^eren-
te ante el suceso tristísimo deUnnuerte de Pío IX , CU-
YO reinado ha sido una série no interninipida de grnn-
diosas acciones. Amado y temido, dulce y tuerte, su-
frido V constante hasta el heroismo, hu resistido por 
muchos años la guerra inhumana que los enemi^s de 
la Iglesia sostienen contra el Pontificado, y en lo roas 
recio del combate ha muerto cubierto de g oria como 
otro Judas Macabeo (1). El pueblo de Israel, presa del 
dolor mas acerbo lloró con grandes gemidos sobre su 
esforzado caudillo, y sumido en el m a y o r abatimiento 
clamaba ¿Cómo cayó el poderoso que hacia salvo á Is-
rael? v no hablaba mas de sus triunfos, ni de su valor, 
ni de su grandeza, porque escedian á cuanto se pudie-
ra decir Lo mismo que antes el pueblo de Israel, 
dice hoy el mundo católico, viendo muerto al venerable 
Pontífice, cuva vida prodigiosamente conservada, era 
un siguo, una manifestación de las misericordias de 
Dios sobre su Iglesia, y un principio de fuerza y de va-
lor para los buenos. , 

Empero aquellas misericordias y este valor no falta-
rán. Israel hizo unesfuerzo sobresi mismo y levantán-
dose de aquella gran tribulación que pesaba sobre él 
(2) congregados los amigos de Judas Macabeo dijeron 
á Jonatás? Muerto tu hermano no tenemos quien nos -
guie contra nuestros enemigos: te designamos a ti 
lava que ocupes su lugar y seas nuestro Jefe De 
mismo modo la Iglesia de J . C. despues de tributar el 
homenaje de su i tiernas lágrimas al Santo 1 Anciano 

(1-) Lib. I. Machab. IX. 20. 
(2) Ibid. V. 28. 
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que la dirigia, levantalidose de^su atribulación dirá á 
otro Jonatás. Se un caudillo; ocupa el lugar de Pío I X 
y armado de su mismo valor y adornado de sus mis-
mas virtudes, defiéndeme contra mis tenaces enemigos. 

Si V . H . y A . H . : esto ha sucedido en igual caso 
y en épocas también aciagas, y esto sucederá al pre-
sente si los paeblos católicos amparándose de su her-
mosa íe interesan al cielo con oj'acioncs continuas 
para que termine feliz y prontamente la terrible crisis 
porque atraviesan sus destinos. 

Procuren nuestros amados cooperadores en el mi-
nisterio santo rehacer, avivar y forííilecer su espirilu 
en esui ocasitJii, á la vista de! irancc ¡.(Ji-que. hoy tiene 
que pasar la Iglesia, trance tan grave, que i'eunidas 
y pesadas todas las circunstancias, acaso no lo ha pa-
sado mayor desde su fundación. Hoy la cuestión de la 
Iglesia, y hablando con mas determinación, la cues-
tión del Pontificado católico, es la cuestión del mundo 
y de sn civilización, y los que se han conjurado contra 
él, y contra él han acumulado todos los medios de com-
bate y destrucción que suministra la impiedad y las 
malas pasiones, han creido que al fallecimiento del 
bondadoso é integérrimo Pió I X podrán dar sobre aquel 
un golpe decidido para su ruina, ó arrancándole con 
descendencias^ ó poniéndole en la imposibilidad de 
egercer su poderosa influencia. 

Preciso es pues, que correspondiendo á los fuertes 
llamamientos que nos dirige la Providencia nos ma-
nifestemos dispuestos á trabajar por la causa de la 
Iglesia que es á la vez la causa de Dios y de la huma-
nidad. 

Y bien sabéis mis amados colaboradores que las ar-
mas propias del cristiano son la fé^ la justicia y la ora-
cjon. En estos trances es cuando debemos fortalecer la 
fé de lal almas que nos están encomendadas, en estos 
trances es cuando mas conviene que el espirilu se en-
cuentre desembarazado de vicios y pecados para servir 
mejor á los intereses de la religión, en estas necesida-
des es cuando debemos redoblar con mayor instancia 
nuestras preces al Altísimo para que nos socorra. 

Las obras de mortificación y caridad, las confesiones 
frecuentes y generales, las preces púbhcas y los actos 
de piedad y devocion privada, en estos dias es cuando 
tienen mayor interés y á fin de que se dispongan de la 
manera más conveniente conforme á la marcha de los 
acontecimientos, procuraremos comunicaros los que 

Universidad Pontificia de Salamanca



2 8 -

^„„....ipnrlr> nara Que eii vuestras instrucciones 
podáis ser „>ás opor-

Vivid V tralwiad con santa confianza; que no os so-

Intes^bL proporcionará recursos en la tentación para 

^ " S ^ S o í p e l S í d J á t S f i í Pontífice, al representante 

<1P^nutoíidad de Dios sobre la tierra, á aquel que es 
el fundírento ^ la Iglesia, á aquel á quien nunca 
el tunaamtu Confirmar á sus hermanos, a 

IN QUE 1 osee iSublemente palabras de vida eter-
a 2astir universal que ha de dingu- la grey del 

la bienaventuranza pe.^ la 

?an°re de nuestro Redentor Jesús no se puede haber 
1 ^ ® n L Pn vano v Aquel que le tema prometido 
ou^si e í r e ^ a b ^ u l i da^or e\ pecado, verla larga y 
I ? X a s ? r S s c e n d e n c i a velará por la sociedad cns-
ÍLna V h iránue no le falte un centro conocido de uni-
l r v \ u r b T s e segura para su régimen. Ah! para 
^ ^ 1 "ontP Ins oio^al cielo V con el corazon puro 
^ " p S ^ ^ Sios y el bien de su alma, no le 
f S á caminS seguro que seguir. Los indrcios de la 
P r o M d e S serán inequívocos y luminosos, la voz de 
os Ob i t o s esparcidos por todo el orbe, \as predica-
•ioi S de SaceAlotes santos, los ejemplos de fieles de-
v\tof a s t a la misma conducta de los enemigos de la 
Me í i a n S haW con una elocuencia tan alta, que 
slkrientrandará en tinieblas el que no quiera conocer 

'""Sos será nuestro favorecedor en las tribulaciones: 
que e pTiSn en él los que han -nocido su nombre 
nmoue iamás abandona á los que le buscan (2). 
^ Tíeamospues, v pidamos al Señor que ayude a nues-
tra Se ^S remosV oremos porque no desfallezca nues-
tra SnfiaiSa, amemos á Dios é imploremos los auxi-
lios d^ la gracia para que nada nos pueda separar de 

^^ R A Í I L N C ! 8 S e ' Í E S ' d e 1878. F N . K C I S O 

po frSlmanca y Administrador ApostóUco de 
Ciudad-Rodrigo. 

(1) 1." ad. corint. X . 13. 

(2) Salm. IX . 10. 

S A L A M A N C A : IMP- DE O L I V A . 
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